
PUNTA DEL ESTE 

Sin justicia, sin verdad y sin 

reparación. 

 

“Abuela nosotros vamos  a jugar futbol y nos van a pa-
gar la plática pa yo dale abuela” 

“Ay mijo, si yo fuera tenido plata no lo había dejado Salí 
de aquí… por eso se fue mi hijo a morir por doscientos 

mil pesos” 

“Los jóvenes que fueron asesinados eran los promoto-
res de esto, ellos llevaban la cultura en si… todo eso 

que habían adquirido de sus ancestros” 

 

Décimo segundo aniversario de la masacre de los 12 
jóvenes de Punta del Este 
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Un año más y no hay 

respuestas del Estado 

El pasado 19 de abril de 
2017, en el barrio Punta del 
Este, ubicado en la Comuna 
5 de la ciudad de Buena-
ventura, se conmemoro un 
año más de la masacre 
donde perdieron la vida 12 
jóvenes de la comunidad. 

Al evento acudieron distin-
tas organizaciones de la 
ciudad y de Colombia, que 
a través de actos simbólicos 
y artísticos, le brindaron a 
las madres, familiares y ve-
cinos de las victimas un 
gesto de solidaridad y un 
mensaje de que no descan-
saran hasta que haya una 
verdadera justicia, verdad, 
reparación y garantías de 
no repetición. 

También asistieron entida-
des públicas de orden na-
cional y local, a quienes se 
les exigió respuestas con-
tundentes frente a lo ocurri-
do hace 12 años. 

La Iglesia Católica también 

acompaño el ejercicio de 
memoria con una eucaris-
tía, que se ha convertido 
junto al partido de futbol en 
uno de los momentos más 
significativos del día, pues 
las madres tienen puesta su 
fe en Dios para que día a 
día les de fortaleza para se-
guir luchando, resistiendo y 
exigiendo justicia, ya que 
hasta la fecha el caso ha 
quedado en una oscura im-
punidad. 

Después del triste hecho, el 
barrio se quedó paralizado, 
los niños, niñas, adolescen-
tes y jóvenes, no querían 
salir a jugar a la calle y mu-
cho menos jugar futbol, 
pues para ellos esa era la 
razón por la que fueron ase-
sinados sus familiares y 
amigos; sin embargo, hoy 
han vuelto a correr la can-
cha y sus sueños están re-
gresando como homenaje a 
los que ya no están. 
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Rubén Darío Valencia Aramburo, 18 años. 
Pedro Luis Aramburo Cangá, 18 años. 

Pedro Paulo Valencia Aramburo, 17 años. 
Alberto Valencia, 18 años. 

Concepción Rentería Valencia, 16 años. 
Mario Valencia, 19 años. 
Iver Valencia, 21 años. 

Carlos Arbey Valencia, 17 años. 
Víctor Alfonso Angulo, 20 años. 

Javier Borja, 15 años. 
John Jairo Rodallegas. 

Leonardo Salcedo García, 20 años. 

 

TEATRO POR LA PAZ, CONFORMADO POR EL GRUPO DE TEATRO GUASA Y EL SEMILLE-

RO DE TEATRO POR LA VIDA, LE RINDIERON UN SENTIDO HOMENAJE A LOS 12 JÓVE-

NES Y  LE ENTREGARON UNA OFRENDA A LAS MADRES, FAMILIARES Y VECINOS A TRA-

VÉS DE UNA OBRA DE TEATRO 
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A unas pocas cuadras de la cancha está 

Bolivia Aramburu es una mujer afro, de 

pelo corto y con mirada llena de fuerza, 

de resistencia. Habla duro y claro. Dice 

que desde el día en que se llevaron a su 

hijo, y lo encontró entre los demás cuer-

pos, perdonó a los victimarios; que eso le 

ha dado la valentía para seguir adelante. 

“Desde que pasó eso nosotras hemos 

hecho todo lo posible para no olvidarlos”, 

cuenta Bolivia sentada en una silla en 

medio de su casa.  A pesar de que el 

duelo es difícil, desde hace once años 

realizamos la conmemoración de los 12 

de Punta del Este. Y pedimos es repara-

ción, justicia y no repetición de estos he-

chos tan dolorosos.  

“Perdón sin olvido” 
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Al lado del abandono e ineficacia del Estado la vio-

lencia se ha convertido en un drama para los habi-

tantes del pacifico Colombiano, como en el caso par-

ticular de Buenaventura  donde el accionar violento 

además de las causas conocidas como 

(narcotráfico, micro tráfico, extorsión), pareciera es-

tar en complicidad con los interesados en el desarro-

llo de proyectos portuarios y turísticos en los territo-

rios ocupados ancestralmente por negros e indíge-

nas.  

 

La masacre de estos 12 jóvenes corresponde al ac-

cionar de estructuras paramilitares en Buenaventura, 

en un contexto de aplicación de la política de 

“seguridad Democrática”, durante el periodo presi-

dencial Álvaro Uribe Vélez. 

 

Desde entonces la comunidad del Barrio Punta del 

Este se ha visto sumida en el dolor,  la desespera-

ción y la angustia al no hallar una explicación del 

porque tenían que ensañarse con sus jóvenes de tal 

manera. Han pasado 12 años sin justicia, verdad, ni 

reparación de ningún tipo. 

 

Desde el primer año de la masacre, la asociación 

Cultural Rostros Urbanos junto a otras organizacio-

nes de base y colectivos comunitarios hemos acom-

pañado a las madres de las 12 víctimas en la con-

memoración de este hecho atroz, intimidatorio con el 

principal objetivo de reconstruir la memoria, dignifi-

car a las víctimas y que esto nunca se repita en Bue-

naventura. (Asociación Cultural Rostros Urbanos, abril de 2017, 

Buenaventura Valle) 


